
ma prov'idencial, para defender la vida de la aoción
de los rayos ultravioleta duros. Otra, la existmcia de
las aonas Van Allen. Demasiadas defensas para estar
pueatas por la «casualidad».

Un aspecto importantfsima de esta lucha contta el
determinismo ímplícito que las ciencias pueden lle-
var a la çonciencia del alumno es no tomar nunca las
cosas con «aire de p^lémica». No vamos a comba-
tir una cosa, una aberración existente. Vamos a evi-
tar q^^e se forme. Combatir.la, polemizar sobre ella,
es darle c a r t a de naturaleza, reconocer su belige-
rancia.

Quedan algunos aspectos de la ensefianza de las
ciencias en su papel de formador de una concepción

moderna del mundo, necesaria por todos los mtseep.
tos, que no pueden ser tratados por falta de espacia,,

Destacaremos que deben aer relacionadas inmedL.
tamonte, dentro de Io posible, con las ciencias m^.
temáticas. No hacerlo seria dar un concepto falso. $^
precisamente la condición de poder ser medidos, pc•
sados o de alg^in modo evaluados lo que les haoe
objeto del estudio cientifico a los hechos.

Y, para final, un1 observación. Se han tocado pun-
tos que afectan a las creencias religiosas. Quizá pot
ignorancia, por falta de precisión en la expresión, por
inadvertencia, sc haya deslizado al^^na afirmacióu
que no esté de acuerdo con las enseñanzas de la Iglo-
sia. F..n tal caso, dése por no escrita.

LA FNSERiANZA DE LAS CIENClAS Y SU
CONE:^'ION • COI`J LA INICIACION PROFESIONAL ^.^.. n.

PorJOSEFA YUSTE BLASCO
drec^trx ?^aciunat. (7r«Iro Escol.ir Antlgvo de Barri^na

(Cefitenón).

Estamos tn los umbrales de una época transito-
ria de gigantesco avance científico al cual la Escuela
ao puede volver ]a espalda. I,os maestros no pode-
mos quedar anclados en los moldes de viejos testos
cuyo contenido ya se quedó estrecho. Antcs, por ejem-
plo, decíamos que la materia era la substancia que
constítuye todos Ios cuerpos del univr_rso, y en^r-
gía la causa, genéricamente considerada, que deter-
mina los Eenórnenos físicos o químicos (calor, luz,
trabajo mecánico, electricidad...). Hoy se ha llegado
a la conclusión de que todo, incluso la materia, no
es otra cosa que energfa. Igualmente estamos cansa-
dos de explicar que: «El metro es la diezmillonésima
patte del cuadrante del meridiano terrestre>,, o tam-
bién: «La distancia entre dos puntos de una barra
de platino iridiado que se conscrva en la Oficina In-
ternacional de Pesas y Medidas de París n. Actual•
mente, en el mundo de los infinitesimales y de las
distancias interestelares, cada vez más próximas, esa
definición resulta inexacta por estar sujeta a varia-
ciones. No sirve para los eálculos de la era atómica.
Y hoy en el mundo científico es necesario tener en
cuenta que «el metro es la longitud de onda de ]a
raya naranja del espectro del gas noble criptán 86,
multiplicado por la constante 1.650.763,63>y ( iNada
más que cso! ).

Es ésta una definíción compleja y dífícil de asi-
milar. Pero er.iste. Y aunque no se dĉ de momento
en la escuela primaria no hay que descartar la pa
sibilidad de que se haya de hacer referencia a ella
en algún caso. Y como éstos, multitud de ejemplos
pondrfan de manifiesto la necesidad que de evolucio-
t^tr tenemos los maestros.

La humanidad está, ya lo hemos dicho, en los um-
hr^les de una era gigantescamente científica. Las cien-
cias, en los últimos años, han tomado un giro pre-
eminenta Y no sin razón. Ya Ramón y Cajal decía
que si se prescindiese dc ellas el hombre volvería a
su estado cavernícola.

En efecto. Hasta fines del siglo XVIII los descu-
brimientos más útiles no habfan repercutido directa•

mente sobre la humanidad. Se viajaba poco y peno-
samente, casi igual que en tiempo de griegos y to-
manos. Desde el Renacimiento la r.^ente humana no
deia de investigar científicamente los secretos de )r
I^'aturaleza. Pero los hombres que se ocupan en es-
tos estudios son, relativamente, escasos. La ciencia es
algo así eomo un pasatiempo de curiosos.

Mas he aquí que esa curiosidad cientffica empiez>t
a dar resultados pr.ácticos y en pocos lustros el ae•
pecto del mundo cambia: la máquina de vapor, el t^
légrafo y el teléfono, la electricidad, los motores de
explosión... Unos descubrimientos traen otros y to-
dos son de aplicacíón ínrniedíata y revolucionaria. Se
establecen los grandes principios de las ciencias ne-
ttirales. Una vez dado el primer paso, los progresos
se suceden rápidos. Hasta entonces todo el trabajo
había sido producido por la energía muscular del hom-
bre mismo o de los animales; ahora empieza la era
del maquinismo y comienzan a er.plotarse las fuer-
zas eolosales que existen en la Naturaleza.

Todas las ciencias naturales: la Zoologfa, la Bo-
tánica, la Fisiología, la Histología etc., son fundamen-
tadas en el siglo xlx, y otras, tales como la Geolo-
gía, la Paleontología. la Electrotecnia..., se crean pot
completo. F.ntre tcdas ellas, la de más asombrosos ro-
sultados y mayores progtesos es la Química. A su
uesarrollo está intimamente unido el avance industrisl
y mecánico, y el bienestar y aumento del nivel ^
vida actuales.

Pedagógícamcntc hemos de tener presente que le
ciencia debe asociarse a la vida para inspirarla y di•
rigirla, y puesto que la función docente hoy tiene por
misión esencial preparar la vída (antes se enseñabe,
hoy se f orma al alumno), cobra un primer plano la
enseñanza de tal asignatura, bien entendido que las
ciencias de la Naturaleza, racionalmente interpreta-
das en la escuela, nos llevan al estudio, sin salirnos
de su campo, de casi todas las materias que se e^-
gen en nuestros programas.

Lo mejor del estudio de las ciencias es que se pr^-
tan como ninguna otra disciplina para desarrollar e1
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eapíritu de observación, base de todos los descubri-
miemoa. El maestm tiene la obligación de exeitar la
euriosidad del alumno y su capacidad de asombro,
captando wn su entusiasmo el corazón y el intelecto
deí mismo. No hemos de olvidar que para ásimilar
y discurrir se ha de procurar no leer exclusivamente
en los iibros, sino también en las cosas. Ramón y
^Cajal se lamentaba, a este respecto, de que muchos
fiechos interesantes dejaron de convertirse en descu-
brimientoa fecundos pot haber creído sus primeros
observadores que eran cosas naturales y corrientes.

Hemos de procurar, como maestros, que el nilio
vea en el mundo que le rodea una fuente inagotable
de misterio y maravilla capaces de ser desvelados, en
vez de algo vuigar, monótono y corriente.

Claro que la fase reflexiva de la edad mental del
aiño empieza de los catorce a los diecisiete años, pre•
cisamente cuando ya ha abanóonado la escuela, cuan-
do podrfan dar óptimos frutos las enseñanzas reci-
bidas hasta entonces y repetidas y ampliadas bajo
!a luz de una mayor capacidad y comprensión. En-
tendiéndose ast, y ante la necesidad de tener una
buena eantera cultural, los pafses supercivilizados han
ampliado la edad escolar obligatoria hasta los dieci-
se^s y diecisiete años.

Pero si en España todavía no se ha introducido
esta modificación e^t cuanto a permanencia en la es-
cuela, sí que es al menos indispensable en los últi-
mos grados la Iniciación profesional, iy cómo brm-
dan aquí las ciencias amplio campo a maestros y
alumncss!

La Agricultura, en todas sus facetas e industrias
derivadas; la Zootecnia; Técnica industrial; industrias
mecánicas, eléctricas o químicas..., icuánta ciencia
aplicada en la escuela para el inicio de una profesién
m el escolar que pronto dejará de serlo!

Más restringido es el horizonte profesional de la
mujer, si nos atenemos al espíritu de la ley de Edu-
cación primaria, ya que señala solamente tres grupos
de actividades femeninas para el período de Inicia-
ción profesional: labores de artesanía, industrias do-
mésticas y preparación para la vida del hogar. Las
tres pueden reducirse a una, la fundamental: la pre-
paración para la vida del hogar, puesto que las otras
dos son un complemento que desde el hogar pueden
desarrollar en función de industria artesana o de eco-
notsofa doméstica.

Ahora bien, estas actividades señaladas en la ley
de Educación primaria responden más a una aspira-
ción ideal que a una realidad práctica en la vida de
hoy, ya que la mujer invade oficinas, talleres, labo-
ratorios y fábricas. Sin olvidar las tareas del campo,
de los medios rurales en los que el hombre, según
frase gráfica que oímos a un aldeano, al casarse ha
de procurar adquirir «mujer y mula en una picza»,
porque de lo contrario las cosas no marcharán bien,
pues el hombre solo en el campo no basta. Ya la Agri-
cultura, como la Medicina, como la Electrónica, la
más moderna de las ciencias, son campos lioy día
en los que la mujer tiene un puesto, no como mula
de carga campesina, sino como cerebro humano capaz
de dar el fruto que sus estudios hayan podido pro-
porcionarle. Y esos estudios se han de cimeutar en
la escuela. éCÓmo? Esa es la parte delicada de la
empresa: el cómo; pues si hoy es cierto que la cien-
cia se ha convertido en algo fundamental en la vida,
en una vida que exige la presencia de la mujer, n^^
es menos cierto que en España ni los maestros, ni

casi nadie, estamos preparadas para dar un gíro cie^-
tlfico a una cultura nacional que sc ocupó a travEs
de los siglos casi exclusivamente del cultivo del es-
píritu. El español, además, por imperativo de la His-
toria, está superdotado para los quehaceres bélimt,
pero nos falta base científica y sentido práctico. Fd
prestigio de la Patria antes exigla valor, ahora exige
ciencia, mucha ciencia, para no vivir de prestado a
base de los descubrimientos a los que otras naciones
se aplicaron con ahinco a lo largo del siglo xix,
mientras España se consumía entre guerras, subleva-
cícmes y revoluciones, de espaldas a un progreso del
que también tendría necesidad de hacer Llso, sin ha-
ber apenas contribuido a él. Los españoles somos unos
maravillosos estrategas y estupendos soldados, pero
qué duda cabe que en las f^aturas guerras pesará más
la Mecánica de precisión, la Metalurgía, los cerebros
electrónicos y el laboratorio, que el valor.

Y en la paz es la cultura científica y no la libres-
ca la que proporciona el bienestar al ciudadana. Has-
ta hace ciento cincucnta años ni el más poderoso de
los reyes pudo soñar en las comodidades que hoy
están al alcance de cualquier menestral. Y estas co-
r>^odidades se lograron a fuerza de observacidh y ex-
perimentos, no exclusivamente con los libros. El mun-
da de la ciencia y la experimentación se impone y
hasta a los niños interesa ya. Hemos de procurar
multiplicar ese interés creando, en la medida de
nuestras fuerzas, un clima de investigación del que
hemos carecido hasta ahara. El contenido fundamen-
tal de la ciencia no puede variar: hemos de seguir
dando definiciones y explicando la lección. Por tan-
to, no es un cumbio, se trata de una actitud. Urge
contribuir desde la escuela a cambiar toda una ac-
titud nacional. Mas para ello se necesita vencer una
tremenda inercia nacional también. Es necesario de-
jar una postura excesivamente libresca para meter-
nos en el camino de la investigación. 5ólo así podre-
mos evitar que otros países con su técnica anulen
Ia libertad de este espíritu español tan hidalgo que
tenemos la obligación de defender a tenor de los
tiempos.

Y vuelve la prei,nlnta: ^CÓmo lo hcmos da haccr?
Creemos que la misión precisamente de las Centros.
de Colaboración Pedagógica es ésa: fomentar el com-
pañerismo profesiona.l para que el más documentado
le diga al que lo está menos «cómo se hace» y«qué
resultado da» su método. Y mientras aprendemoa
unos de otros colaborando con buena voluntad, he-
mos de tener presente que tropezareiros con el incon-
veniente de que los españoles sornos excesivamentc
individualistas, que somos como las águilas, que no
volamos en bandadas, según frase de Garcfa San•
chiz. Sin ernbargo, hoy es imprescindible la labor de
equípo. No se concibe más trabajo individual que el
del artista, y ni aun en la enseñanza de la Literatu-
ra es admisible el estudio de autores aisladamente,
sino agrupándolos por sus afinidades estéticas, sus-
coincidencias ideológicas o los modos expresivos. Si
esto ocurre en cuanto a la Literatura, mucha más
necesidad hay en el campo de la ciencia, no ya de
recordar la. labor de conjunto, sino de inculcar la n^
cesldad imprescindible de un trabajo de colaboración.
Y esto si que podemos hacerlo desde la escuela.

Pero también los maestros tenemos necesidad de
que se nos eduque para trabajar en equipo. No esta-
mas preparados para tal menester. Y tenemos, en cam-
bio, como españoles, un miedo tremendo al ridículo.
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Pot regLt geeneral, eomos capaces, por ejemplo, de
e:plicar con tpdo lujo de detalles en quE rnnsiste
ŭ Salvanoplastia, pero no lo somos de hacer una dc
taoatración práctia por miedo a fracasar, aunque ten-
8amos un aparato de galvanoplastia delante. Y, sin
embargo, el experimento sería mucho más eficaz que
is; lección. ^Pot qué no somos tampoco capaces de
eolicitar en ese caso el concurso de un niquelador o
platero, viniendo ellos a la escuela o llevando los ni-
Ŝos a su ta11er1 Tales artesanos seguramente acepta-
rian encantados, y actuarían con precisión sin temor
a equivocarse, en el número dc pilas necesaria para
obtener los efeetos deseados. De paso aprenderíamos
aosotros.

Hay quien piensa que con los experimentos la lec-
ci.ón resulta más amena, pero que se pierde mucho
tiempo en clase. Lamentable equivocación: esas lec-
ciones son precisamente las que no se olvidan jamás
yhemos de tener presente que estamos educando para
la vida y no para los libros..A falta de nuevos hori-
zontea en la educacíón científica de que carecemos,
echemos mano de recursos como éste y poco a poco
aos encontraremos con que todo se está volviendo
más fácil, más ameno y más provechoso.

Los maestros vivimos dcmasiado aislados, nos que-
jamos muchas veces de falta de ayuda, de colabora-
ción, pero ^es que la hemos pedido acaso? General-
mente, ni la pedimos, ni' la ofrecemos. Y es el niño
quien sale perdiendo. El niño tiene der,,cho a todos
nuestros desvelos y también a que se le reconozca
se^ntido de responsabilidad, que le estamos negando
tal vez por comodidad.

Resumiendo el punto anterior diremos que hay que
combatir el individualismo desde la escuela en favor
de una educación social y científica. Y esto se pue•
de hacer desde los primeros grados, simplemente ha-
ciendo que se ayuden unos alumnos a otros, en sus
tareas esmlares, nombrando el maestro varios auxi-
liares entre los niños, xesponsabilizándolos de peque-
Hos grupos, etc.

Hemos generalizado al hablar de todo lo anterior
porque a nueszras alumnas el ser n^ñas no las re-
dime de una profesión fuera del hogar o que no ten-
ga nada que ver con las industrias domésticas o ar-
tr.sanac. Acerca de ello recordamos en estos momen-
tos que la Unión Internacional de Organizaciones de
la Familia, en su Congreso en Madrid celebrado el
pasado mes de julio (el anterior se celebró en Nue-
va Yor^), tuvo por tema «La mujer en el trabajo».
Blocucnte, ^no?

Pero hemos de tcner presente siempre las macs-
traa que es fundamental la preparación de nuestras
alumnas para la vida del hogar, pues su trabajo fue-
ra de él no las redimirá tampom del puesto que en
e1 mismo habrán de ocupar, y que ningún hombre
lrodrá suplir jamás eficazmente. Bien es verdad que
ho^ el hogar, mn la mujer entronizada en él, y con
el poEtico marco familiar girando a su alrededor, ape-
nas eziste. Sobre todo, el cuadro hogarzño español
segiín los moldes clásicos ha dejado de existir. No
obstante, ea crcencia extcndida que la familia que
más se acerca a la perfección es la española, porque
r-̂us valores espirituales no están tan minados como
en los otros países. Y una cosa es verdad inmutable:
que donde hay una mujer de veras allí está el hogar,
aunque sobre su cabeza no hay más lámparas que
ias estrellas; del mismo modo que dondé hay un
snacstro con vocación sincera alli está la Escuela, aun-

que no haya a su alrededor más que un trozo de tie.
rra donde sentarae los alumnos.

Por eso hemos de procurar que nuestras alumtw '
sean mujeres de verdad el dta de mañana. Y no do-
jar la responsabilidad de formarlas exclusivamente a
las madres, a veces con pocas luces. Ni confiar en d
instinto (porque es lista y sabrá defenderse), que puo-
de inducirle a errores íamentables; ni en la imita`
ción. No basta, para que la mujer cumpla Integramets
te su misión de «reina del hoaar», que hagamos uso
del tópico, que copie el «modo de hacer» de su ma-
dre. Se impone en ella casi el mismo cambio que la
ciencia impuso a la Historia y a la vida. Y para ello
las ciencias sabrán darnos una aportación aólida e^
las clases de cada dfa, sacando de cada lección el en.
foque más provechoso para el día de mañana de esta
mujer que en la escuela estamos formando. Format^
do, no instruyendo simplemente. Formándola desde
que pisa la escucla, no sólo en los últimos grados.

Y así, en los inicios, la enseñanza de las ciencias
no pasará de unas sencillas nociones bajo la forma
de lecciones de cosas; más adelante, sin dejar la fon
ma intuitiva, podremos hacer sencillas experieneias,
de las que podamoa deducir alguna consecuencia ptáa
tica para el hogar. Así, por ejemplo, para demostrar
que los gases tienen forma y volumen variables po-
demos coger una botella de cuello ancho, y puesta
boca abajo, haremos penetrar en ella, en gran canti-
dad, el humo de una vela; haremos notar que los
gases, el humo, son susceptibles de ser encerradoa
en recipientes, en donde están «apretados», ya que e)
gas, en libertad, tiende a ocupar cada vez mayor es•
pacio. Para comprobarlo destaparemos eI frasco.

Las casas puedcn hacer cl papel de recipiente de
humo y Este es nocivo para la salud. Hay que pro-
curar tener bien ventiladas todas las habitaciones de
la casa para poder respirar aire puro.

Y, en fin, en los últimos grados se dará a la ense-
ñanza de las ciencias un carácter más cientlfico, más
experimental, más práctico, haciendo inducir las le•
yes físicas y aplicándolas a los usos comunes de la
higiene, de la agricultura y de la industria.

Cada tema de ciencias puede convertirse en algo
así como un centro de interés, pero no hemos de ol-
vidar que durante el curso hemos de desarrollar to-
dos los temas del cuestionario; por tanto, no es pnr
dente que nos extendamos con exceso. Sin embarso,
r^or poca amplitud que demos e la lección nunca per-
deremos de vista su valor práctico y su conexión con
la Iniciación profesional, es decir, con la vida misma.
Y así, al hablarles del agua, insistiremos cn la nece^
sidad de su uso constante en el aseo, pcrsonal y do-
méstico, destacando que es agua potable la que cua^
ce bien las legumbres y disuelve sin dificultad el ^ja-
bón. Y que en caso de epide`mias o determinadas en-
f.ermedades es prudentc hervirla, para su esteriliza'
ción, y después dejarla enfriar, destapada, pata que
desaparezca el mal sabor. Podemos añadir que este-
rilizar una cosa es destruir todos los gérmenes que
puedan vivir en ella. Y que por esa misma razón her•
vimos la leche, que puedt transmitirnos enfermeda•
des, como la tuberculosis de las vacas o las fiebres
malta de las cabras.

Podremos hablarles de los microbios, seres mícros-
cópicos vegetales (bacterias) o animales (protozoos)
que causan muchas enfermedades.

La Fisiologfa, Anatomía e Higiene, tan íntimamea-
te unidas, nas brindarán amplio campo de aplicacíón
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petc.^tí^ca en la futura mujer que estatnos formando.
y taí, en la respiración concluiremos haciendo tesal-
pr L importancía de saber respírar bien, dícíéndolea
^o generalmente es mayor nuestra capacidad res-

toria que la cantidad de oxígeno respirado; cómo
^iy que dilatar los pulmones para que nuestra res-

m
0

0

ción sea perfecta y, por tanto, sana. Cómo, tam-
hemos de buscat aire puro y huir del aire vi-

wdo.
En la circulación sanguínea podrómos hablar de la

oonveniencia de tomar alimentos sanos, frutas y ver-
duras frescas, evitando el exceso de grasa, que de-
positando colesterina en las paredes de las ar.terias
!aa hace frágiles y duras, dificultandv el paso del to.
ttente circulatorio y pudiendo producir la ruptura
de una aneurisma. Es decir, les hablaremos de la ar-
teriosclerosis. Y tambíén de la presión arterial, del
p^ligro de las embolías, de las hemorragias, del yodo
mmo vasodilatador y de la vitamina K como coagu-
lante. Del agua oxigenada. De las heridas y sus pe-
ligros. De su cura. Del tétanos, que se adquíere por
vfa aangufnea y la facilidad con que puede atacar a
!as personas de las poblaciones rurales en donde abun-
dan las cuadras y el excremento de caballo como abo-
no orgánico. De nuevo aquí, y siempre, la necesidad
de higiene. Y desterrar viejas supersticiones que tan-
toa dafios ocasionan.

En el sistema ós^o tendremos en cuenta la higíe-
ne de los huesos en la edad escolar, cuando son poco
dtu^os y pueden deformarse fácilmente. Aquí encaja
bien hablarles de la necesidad de la educación fisica
y el mrregir malas posturas.

Los alimentos. Al hablarles de ellos en los últi-
mos grados no bastará con decirles que kilo caloria
es la cantidad de calor que absorbe un kilogramo de
agua al aumentar de temperatura un grado, ní que
el calor es una manifestación de energía debida a una
vibración del éter y el éter un fluido invisible que
lo llena todo y que incluso está en el interior de
1os cuerpos, ni que los alimentos sirven para produ-
cir calor y fuerza y para reparar desgastes corpora-
les. Será necesario tunbién hablarles de las calorías
que producen los alimentos más usuales y de la ne-
cesidad de servir comidas variadas a causa de la dis-
tínta composición de los alimentos. En España se dis-
pone de gran variedad de platos sabrosos, pero ha-
bitualmente pecamos de monotonía en las comidas.
Nuestros menús responden más a la costumbre o al
eapricho que a la necesidad. Comemos, pero no nos
nutrímos racionalmente. Y esto es otra de las cosas
que debemos intentar cambiar. Será mucho más efi-
caz hacer un menú completo en la escuela, yendo con
las alumnas al mercado para enseñarles a elegir los
alimentos en buen estado, por qué compramos esos
y no otros, cómo se deben guisar, cómo se deben
presentar y cómo se sirve y se adorna una mesa, que
todo lo que sobre el tema puedan decirnos las en-
ciclopedias. No importa que no haya cocina ni co-
medor en ls escuela: se improvisan en el mismo sa-
16n. Ese será un día inolvidable para las alumnas y
una lección sin desperdicio que culminará en el ban-
quete preparado por ellas mismas bajo la dirección
c1e le maestra, que vigilará y corregirá en el trans-
^o de él las inrnrrecciones que puedan observar

en el uso de Ios cubíertos o tnaneras dc rnmer. Unss
leccíán completísima en la que se conversará sobrs
eI aprovechamiento del sobrante de algunos piatoa+
susceptibles de transformarse en otros de distinta apa-
riencia y el mismo valor nutritivo, aproximadamea-
te; de las rnnservas caseras; de que es en la cocina
donde se fragua la salud del cuerpo; de que no ví-
vimos para comer, sino que comeinos para vivir, cte.
Y no olvidaremos la bendición y acción de gracisw
en las comidas. De la gracia y buen humor de la
maestra dependerá la amenidad del acto.

Y así iremos enlazando Ias ciencias con la vida de
la escuela, según se vayan presentando los temas. Cla-
ro que también nosotros hemos de poner a contribu-
ción nuestra mejor voluntad, mientr.as no recibamoa
otras orientacíones profesionales más adecuadas a law
auevas necesidades del pafs. La voluntad puede mu-
cho, tanto que, también como la fe, mueve montm-
ñas. Un ejemplo bien palpable nos lo ofrece el nuevs
estado de Israel, que en 1939 (ayer, como quien dice)
era un paupérrimo territorio seco, pedregoso, sis
ngua, sin árboles, estéríl en su mayor pa.rte. Los jtt-
díos modernos nos han demostrado que pueden flo
recer los desiertos y convertirse en productivos los
terrenos roqueños; nos han demostrado cómo el pro-
greso económico puede ser estimulado y aceleradm
wntra grandes barreras físicas. De ellos podemo®
aprender la verdad del aserto de que «la lluvia át-
gue a! arado», pues en ese milagro de progreso el ata•
do ha sicío la base creadora. Y hoy, no sóla aquellos.
desiertos se han convertido en fértiles huertos de tu-
ranjos, sino que Israel es nuestro más temible cotn-
petidor en el mercado europeo de los agrios, no por
la c.alidad de la naranja, que es inferior a la nuestraA
sino por su baratura, posible en ellos gracias u la
recc.lección mecánica que emplean. Y no sóla esto,
sino que los ingenieros de nuestras escuelas especia-
Ies van a Israel actualmente en víajes de fín de ca-
rtera a aprender nuevas técnicas para completar los
estudios recibidos en nuestra Patria.

Si a nuestros alumnos, con nuestro mejor entu••
aiasmo y voluntad, les inculcamos la necesidad del tra-
bajo en equipo; si sabemos imbuirles ta idea de res-
ponsabilidad; si les enseñamos las ciencias del mod®
más práctico posible; si con las enseñanzas prácticag
fomentamos su amor al trabajo, a la disciplina y a
la justicia, y si, ante la contemplación de la Natura-
leza, les hacemos amar a Dios por set quién es y as
prójimo como a sí mismo. que es lo mismo que ha-
cer a los hombres lo que queremos que ellos nos hs-
gan, principio sobre el que descansa toda moral, so•
gún Darwin, habremos logrado no iniciarlos en loa
rudimentos de una profesión determinada, sino sen-
tar una amplia base que facilitará el ejercicio de cual-
quier profesión que eli jan en la vida.

Porque la vida es la gran asignatura para la que
preparamos a los niños. Porque los alumnos no se`
rá,^ buenos por muy correctamente que sepan 1.eer, o
porque tengan buena ortografía, o porque recuerdea
mejor las defíniciones, sino porque, justamente cos
todo eso, les habremos despertado la conciencia de
unos deberes, el sentido de una conducta p el af6tx
de ser útiles y provechosos en la comc.^nidad humana.

a.s


